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Un  viejo dilema del castellano se pregunta qué es antes,
el huevo o la gallina. La duda puede parecer fuera de
lugar hablando de paro juvenil. O, incluso, estrafalaria.

Pero no lo es. Es evidente que España tiene un problema de
desempleo en términos generales, y, más en concreto, de paro
juvenil con cifras aterradoras para un país avanzado. Pero lo
que no está claro es si el alto nivel de desempleo juvenil hay
que vincularlo a un problema de oferta (volumen de puestos de
trabajo requeridos por las empresas en función de la regulación
laboral o de los costes del factor trabajo) o más bien es conse-
cuencia del mal funcionamiento intrínseco del mercado laboral
(baja cualificación profesional) o al hecho de que la economía
apenas crece para absorber la demanda de puestos de trabajo. 

Lo que sí está claro es la existencia de una perversa duali-
dad. Sin duda, la característica principal del mercado de tra-
bajo español desde que hace ahora tres décadas se impulsó el
empleo temporal. Unos trabajadores muy protegidos vía con-
venio o legislación laboral y otros que quedan a la intemperie
de la coyuntura económica. Como, por cierto, se reflejó de for-

ma palmaria en los pri-
meros años de la crisis.

No se trata de una
cuestión menor. Si lo que
falla es el segundo pre-
cepto –la ausencia de
una demanda suficiente-
mente cualificada en
determinados sectores–
es evidente que atacar el
paro que sufren quienes
tienen menos de 25 años

por la vía de la garantía juvenil solo puede ofrecer pobres resul-
tados. Está demostrado que la rotación laboral alrededor de un
mismo puesto de trabajo (que afecta fundamentalmente a los
jóvenes) tiene una externalidad negativa en cuanto a formación.
Y sin la suficiente cualificación no hay nada que hacer, por
muchos millones que se entierren en el intento.

Igualmente, si se piensa que es un problema únicamente
de oferta (desregulación para favorecer el empleo), es muy
probable que también España se vaya a llevar un chasco
cuando dentro de algunos años se audite el funcionamiento de
la garantía juvenil.

¿Qué quiere decir esto? Pues ni más ni menos que el éxito
de este ambicioso programa estará determinado por el contexto
macroeconómico, y más en particular por la capacidad del país
en adaptarse a los cambios productivos que mueven hoy el
mundo. A veces no es fácil comprender si es la economía la que
no es capaz de crear empleo o es el propio mercado de trabajo
(con sus ineficiencias institucionales) el que no es el idóneo
para estimular la actividad económica. El huevo o la gallina.

O dicho de otra forma, no basta con poner recursos para
mejorar la empleabilidad de los jóvenes –sin duda necesa-
rios–, sino que al mismo tiempo hay que entender las trans-
formaciones económicas que sufre el planeta al calor de las
nuevas tecnologías y del empuje de economías emergentes.
Es decir, que lo relevante no es únicamente ayudar a los jóve-
nes a encontrar un empleo mejorando sus habilidades a tra-
vés de la formación, sino disponer de un sólido tejido produc-
tivo –de alto valor añadido– capaz de enfrentarse a los nue-
vos retos del conjunto del empleo. Para lo cual, es evidente,
son necesarias iniciativas de este tipo siempre que se ponga
el énfasis en la formación que demandan las empresas. Algo
muy distinto a lo que ha ocurrido en el pasado, que el sistema
de bonificaciones e incentivos servía únicamente para reducir
las listas de desempleo.

Algunos estudios han demostrado con datos precisos que
el problema de España tiene que ver con el funcionamiento
global del mercado laboral en su conjunto y no de forma espe-
cífica con el de los jóvenes. La correlación es evidente. La tasa
de paro de los jóvenes permanecerá muy elevada mientras no
se corrijan los desajustes estructurales del mercado de traba-
jo en su conjunto. Como tampoco se podrá avanzar mucho si
no logra de una vez por todas imponer la célebre formación
dual imperante en la Europa más avanzada que permite traba-
jar y estudiar al mismo tiempo en los tajos y en los centros de
producción. No hay ninguna duda. Los jóvenes tienen más
dificultades para conservar su empleo debido a que la mayoría
son temporales. No por el hecho de ser jóvenes. De nuevo, un
problema legal.

Esa es la clave: la formación dual, toda vez que España
corre el riesgo de repetir errores de antaño, cuando la estrate-
gia se basaba en ofrecer certificaciones académicas a cual-
quier precio, pero sin tener en cuenta las necesidades reales
de las fábricas. En una palabra, se trata de reivindicar la vieja
formación profesional que un día este país se llevó por delante.
Pero claro, para eso es necesario disponer de fábricas y estas
no llegarán si no hay un nuevo proceso de industrialización del
país sin olvidar, al mismo tiempo, que el sector servicios repre-
senta alrededor de las dos terceras partes del empleo.

Hay una comparación que suele pasar inadvertida, pero es
muy relevante a la hora de entender cómo funciona el merca-
do de trabajo. Con la misma legislación –la regulación laboral
es una competencia exclusiva del Estado–, unas provincias
tienen más del 35 por ciento de desempleo y otras –las más
industrializadas y con un mejor sistema de formación profe-
sional– apenas llegan al 15 por ciento. Es decir, que el empleo,
en última instancia, depende del modelo productivo. No solo
de los incentivos a contratar mediante generosas ayudas
públicas, que ha sido el camino elegido por todas los gobier-
nos de la democracia con resultados más que discretos.

Es evidente que atacar
el paro que sufren
quienes tienen menos
de 25 años por la vía de
la garantía juvenil solo
puede ofrecer pobres
resultados
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